
opusdei.org

Evangelio del lunes:
romper los ciclos del
odio

Comentario al Evangelio del
lunes de la 11.° semana del
tiempo ordinario. “Al que
quiera entrar en pleito contigo
para quitarte la túnica, déjale
también el manto. A quien te
fuerce a andar una milla, vete
con él dos”. Vivir la ley de Cristo
en plenitud implica saber
perdonar, renunciando si es
necesario a exigir que se
aplique “milimétricamente” la
justicia cuando alguien nos ha
causado un daño.



Evangelio (Mt 5,38-42)

»Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo
y diente por diente. Pero yo os digo:
no repliquéis al malvado; por el
contrario, si alguien te golpea en la
mejilla derecha, preséntale también
la otra. Al que quiera entrar en pleito
contigo para quitarte la túnica, déjale
también el manto. A quien te fuerce
a andar una milla, vete con él dos. A
quien te pida, dale; y no rehúyas al
que quiera de ti algo prestado.

Comentario al Evangelio

En el Evangelio de hoy, el Señor nos
hace ver que para ser sal de la tierra
y luz del mundo hemos de vivificar la
justicia por el amor. Vivir la ley de
Cristo en plenitud implica saber
perdonar, renunciando si es
necesario a exigir que se aplique
“milimétricamente” la justicia



cuando alguien nos ha causado un
daño.

En sus palabras, Jesús hace una
alusión a la ley del talión: ojo por ojo
y diente por diente. En el libro del
Éxodo, se menciona esta ley para
regular el modo en que se hacía
justicia, evitando que se convierta en
una venganza desproporcionada:
nadie podía excederse, cobrándose el
doble, o siete o diez veces más, sino
que el castigo sería igual a la ofensa.
Ese mismo libro hace una larga lista
de posibles agravios (dejar tuerto a
alguien, golpear a un esclavo, recibir
la cornada de un buey, etc.) y de
cómo tendría que ser la reparación.

La solución que nos propone Jesús
está por encima de toda casuística. Es
una ley de amor, que nos indica el
camino para que alcancemos una
justicia duradera. Este camino es el
perdón. Lógicamente, en la medida
de lo posible se debe reparar el daño.



Pero en ocasiones, aunque el otro
está arrepentido, no está en
condiciones de reparar todos sus
errores. Y podría suceder que al
exigir sin clemencia justicia para
nosotros perdamos la capacidad de
sanar la relación y perpetuemos los
ciclos del odio.

El Señor nos invita a mirar la
situación de cada uno. Muchas veces,
para conseguir su conversión, será
mejor dejarle el manto de nuestra
misericordia, que cubre sus defectos,
y seguir andando con él
pacientemente las millas que hagan
falta para que recapacite.
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